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P R O L O G O . 
alma llena de honor, enamor ada de. la 
virtud , y ansiosa de conseguir esta prenda in— 
estimable , me puso en la precisión de darla a l -
gunas reglas escritas para dirigirse en tan di*, 
ficil corno gloriosa empresa. 
Nada se presenta aqui nuevo, solo se nfrece 
un breve compendio de reglas puestas en orden 
para dii igirse un alrna virtuosamente. Las 
ideas que contienen se hallan esparcidas con 
abundancia en tos libros ascéticos j morales. E l 
orden j la brevedad son, sino me equivoca, lu 
que principalmente hace útil este reglamento. En 
pocas lineas , y casi á un golpe de vista , h a -
l la rá el alma piadosa las principales reglas pa-
ra caminar á la perfección ; y el celoso director 
también encontrará un alivio en el desempeña 
de su alto ministerio, pudiendo remitir á la 
lectura y observancia de este compendio, tanta 
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aquellas almas que le piden reglas para su 
adelantamiento ^ como otras muchas en quie~ 
nes advierta disposiciones para aprovecharse 
de él. 
P o d r á haher quien piense que estas reglas 
que presento son propias únicamente para /or-
mar santos ; pero , sobre que todos deberíamos 
serlo y porque es Santo nuestro Dios, j nosotros 
sus imágenes, á lo menos todos debemos procu-
rarlo , y esto es lo que aqui se intenta, A mas 
de que ^  el campo queda l ibre, j cada uno cul-
tivará la porción que pueda, -^Dichosa el alma 
cuja piedad sea bastante laboriosa para cu l t i -
varle todol 
Alma cristiana , que lias tomado en tus ma-
nos este breve reglamento, anirnate á cumplir 
enteramente cuanto en él se ordena. Cuenta eon 
el auxilio del cíelo, que i rá delante de tus de~ 
seos , j se aumenta rá sobre tus mas vivas j es-
quisitas diligencias. Emprende con empeño este 
negocio incomparable, y continúale con firmeza. 
Sé constante en la pelea , j a l canza rás la coro-
na de la gloria que está prometida á tedos los 
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que perseveran. Queda con Dios f acuérdate en 
caridad de pedirle por mi en tus egercicios. 
Advertencia necesaria. 
L a verdadera piedad ha de tener por c i -
miento Ja instrucción en la doctrina cristiana. 
L a f a l l a de esta instrucción hace que, almas 
de los mejores deseos, sigan e n g a ñ a d a s por una 
piedad falsa. Este engaño es tan funesto para 
ellas, como perjudicial d l a verdadera piedad, 
A fin pues de evitarle, adquiriendo la instruc-
ción necesaria , me atrevo á recomendar la lec-
tura atenta y frecuente del Catecismo esplicadot 
porque creo que -esta lectura ha de alumbrar. 
Dios mediante , su entendimiento para que vean 
bien el camino de la virtud y no se estravien en 
su viaje al cielo. 
Otra interesante. 
Este Diario no €S solo para las almas de-
dicadas d la piedad, sino también para toda 
alma cristiana , que quiera {todas deben que— 
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/•«/•) aprovecharse de él en aquello que la permi* 
(aii su estado j circunstanciaB. E$ decir , de ca-
si indo ; porque bien considerado , casi todo es d 
propósito para toda alma cristiana. 
BREVE R E G L A M E N T O E S P I R I T U A L 
D I R I G I D O 
A AIMA DESEOSA DE SU SALVACION. 
P R I M E R A P A R T E . 
POR L A MAÑANA. 
jEgercícíoí. 
i ^ n despertando procurareis que vues-
tro primer recuerdo sea de Dios: vuestros 
primeros afectos serán actos de su amor; 
las primeras palabras: Z?e/¿í/iVo sea Dios, 
alabado y ensalzado en todos los siglos: 
la primera invocación: Jesús , M a r í a y 
J o s é ; y la primera acción: la señal de 
santa Cruz. 
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Mientras que os vestís podréis decir? 
•cubrid, Sefíor, m i alma con el impene" 
tvahle escudo d-e vuestra soberana pro-
tección para que no la hieran los dardos 
que indudablemente d i s p a r a r á n contra 
ella en este dia sus implacables enemi-
gos. También podréis y aleros de otras 
oraciones que á este fin traen los egerci-
cios cotidianos y otros devocionarios. 
Acabados de vestir os pondréis de ro-
dillas á los pies del Grucifiio, que procu-
rareis tener siempre en vuestro dormito-
r i o : daréis gracias á Dios porque os lia 
sacado de las tinieblas de la noclie y 
concedido un nuevo d ia : le ofreceréis 
vuestro corazón con todos sus afectos, vues-
tra alma con todas sus potencias, y vues-
tro cuerpo con todos sus sentidos, todos 
vuestros pensamientos, todas vuestras pala-
bras y todas vuestras obras y deseos; y 
formareis un gran proposito de hacer mu-
cho bueno en este dia que su infinita bon-
dad ha querido a ñ a d i r á los demás de 
vuestra vida, 
j i o i V l omMvAV tgG'ífÍB.'Brí jííViomnq ?6l 
Presencm de Dios* 
Entre los egerclcios piadosos apenas 
hab rá otro á que los Santos se hayan ap l i -
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cado mas, n i que "hayan recomendado 
mas que este: y asi , ames de levantaros 
de los pies del Crucifijo, propondré is muy 
de veras andar todo aquel dia en la 
presencia de Dios, comenzando desde en-
tonces á manteneros en ella lo mas que 
pudiereis ; y concluiréis este primer eger-
cicio pidiéndole su divina gracia para 
cumplir todo lo que habéis prometido á 
su mayor honra y gloria. 
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Oración mental. 
En seguida tendréis la oración men-
t a l , que regularmente no deberá bajar 
de media hora, ni subir de una. Mas si 
entonces no pudiereis, la tendréis inme-
diatamente antes ó después de la Misa; y 
si en esta ocasión tampoco hubiere t iem-
po, la dejareis para otra hora, pero h u -
yendo siempre la proximidad á las co-
midas. En el caso de no proporcionarse 
tiempo en todo el dia, supliréis esta falta 
con actos de amor de Dios y otras jacu-
latorias. 
Mas yo os ruego encarecidamente que 
os ingeniéis y distr ibuyáis vuestro tiempo 
de manera , que no faltéis, n i un solo dia, 
si es posible, á este egercicio fundamen-
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ta l de la piedad. El hien que tiene quien 
se egercita en la oración mental , dice 
Santa Teresa de Jesús, hay muclios San-
tos y grandes que lo han escrito. •, Gloria 
sea á Dios por ello!... De lo que yo tengo 
esperiencia puedo decir, continúa la San-
ta, que por males que haga quien la ha 
comenzado, no la deje; pues es el medio 
por donde puede tornarse á remediar, y 
sin ella será muy mas dificultoso... y quien 
no la ha comenzado, por amor del Señor 
ruego yo, no carezca de tanto bien. 
Santa Misa. 
E l santísimo, sacratísimo v sobera-
nísimo sacrificio de la misa es, dice San 
Francisco de Sales, el sol de los egerci-
cios espirituales, el corazón de la devo-
ción, el alma de la piedad, y el centro 
.de la Religión. Dios es mas honrado 
con una sola Misa, que puede serlo con 
todas las demás acciones de los hom-
bres y de los Angeles, por mas fervoro-
sas y heroicas que sean , porque en el au-
gusto sacrificio del altar se presenta al 
eterno Padre una ofrenda de valor in f i -
ni to , que es su santísimo Hijo. 
Procurareis, pues, asistir todos los dias 
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á este divino sacrificio para ofrecer á Dios, 
con el Sacerdote que celebra, la sobera-
na víctima qne allí se sacrifica por la sa-
l u d de todo el mundo. 
Si por una ocupación precisa no pu-
diereis asistir corporalmente , asistiréis á 
lo menos en espír i tu , uniendo vuestra i n -
tención con la del Sacerdote y los fieles 
que se bailan realmente presentes al san-
to sacrificio. 
E N T R E E L U Á . 
Jlenovacion de la presencia de Dios. 
Renovareis muchas veces el propósito 
de andar eu la presencia de Dios, y loma-
reis algunos ratos pora estar con mas 
atención en osla divina presencia. Para 
conseguirlo podréis bacer, entre otras, 
las siguientes reílexiones. Es de fe que 
Dios está en todas partes. Luego estcá t am-
bién aquí conmigo. ¡Qué compañia tan 
respetable y tan amable! ¡Podré olvidar-
me ó desenieuderme de ésta compañía 
divina! También es de fe que eslá vien-
do y mirando cuanto bago, cuanto pienso 
y cuanto deseo con una atención, á la 
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que ninguna otra puede compararse, ¡Y 
á su vista tan fija y tan atenta sobre mi , 
h a r é , d i r é , pensaré ó desearé cosa que 
pueda desagradarle! ¡Dejaré de liacer 
cuanto pueda por agradarle! 
Jaculator'as. 
San Agustin aconsejaba á la matrona 
Proba muy particularmente las oraciones 
que llaman jaculatorias. Siguiendo este 
sabio consejo, os exliorto á que os ejer-
citéis mucho en ellas ; y asi para apren-
der unas y saber formar otras, leeréis el 
capítulo trece de la segunda parte de la 
F i lotea, ó introducion á la vida devota 
del mismo San Francisco de Sales, y el 
l ibr i to de los soliloquios de San Agustin,. 
Deseo que tengáis estos dos preciosos libros 
y también el de Oración y Meditación de 
Fray Luis de Granada, y el Kérapis de 
la imitación de Cristo, y creo que ape-
nas tendréis necesidad de otros, porque 
no convienen muebos para formar una 
alma sólidamente piadosa. No obstante si 
fueseis persona de facultades, podréis tener 
también las demás obras del Granada, 
las de Santa Teresa de Jesús, los egerci-
cicios del Padre Alonso Piodriguez y el 
año cristiano del Croiset. 
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Mas adelante, donde se trata del re-
t i ro interior, hay algunas jaculatorias que 
p o d r á n serviros de modelo; en la i n t e l i -
gencia de que las mejores no son las mas 
estudiadas y elegantes, sino las que salen 
de un corazón enamorado de Dios. 
Cánticos espir l tuáles . 
En los ratos de alegría podréis cantar 
los Salmos de Dav id , los Hymnos de la 
Iglesia, ú otras cauciones verdaderamente 
piadosas. Las profanas jamas deberán sa-
l i r de vuestros labios. 
Visi ta del Sant ís imo Sacramento. 
Visitar al Santísimo Sacramento, es i r 
á ver á Jesucristo y á conversar cou él. Es 
i r á unirse con una mult i tud de espír i tus 
celestiales que le hacen la corle en el 
santuario, y le adoran con el mas pro-
fundo respeto. Es i r á postrarse con ellos 
á sus divinos pies, y á ofrecerle también 
con ellos adoraciones y cultos. Es en f in, 
i r á ponerse bajo de su amparo, á implo-
rar sus misericordias, y pedirle sus gra-
cias y sus dones. 
No hay devoción mas solida. Los p r i -
meros crisiianos querian tener y llevar 
siempre consigo el Sanlisimo Sacramento. 
Muchos Santos han pasado en su divina 
presencia la mayor parte de su v ida , y 
algunos casi toda ella. ¡Quién creería que 
hubiese almas cristianas, aun de las te-
nidas por piadosas , que frecuentasen 
menos esta devoción que la de ciertos 
santuarios, capillas ó imágenes! ¡Que 
pasasen por delante de Jesús Sacramen-
tado sin detenerse siquiera á saludarle! 
¡Qué, sin doblar apenas las rodillas, ca-
minasen apresuradas á visitar su capilla 
o su imagen! ¡Y que, al fin, muy satis-
fechas con haber hecho aquella visita, se 
saliesen del templo de Dios sin visitar al 
Dios del templo! ¡Quién lo creer ía! Pues 
asi pasa , y á tanto llega la ignorancia. 
Honrar á los Santos es una devoción 
laudable, pero la primera é indispensa-
hle es honrar al Santo de los Santos, y 
todas las demás deben ser después de 
esta y referirse á ella. 
Procurareis, pues, visitar con frecuen-
cia el Santísimo Sacramento, y estar en 
su divino acatamiento el mas tiempo que 
buenamente pudiereis, y no os retira-
reis de su real presencia sino á vuestro 
i5 
pesar y por exigirlo asi vuestras obliga-
ciones. 
Retiro inlerloi*. 
Siguiendo el egemplo de Santa Cata-
lina de Sena formareis un santuario en 
vuestro corazón, y os retirareis con frecuen-
cia á tratar a l l i con Dios. Allí le adora-
reis con la humildad mas profunda. All í 
implorareis sus misericordias. Allí le pedi-
réis sus gracias, bendeciréis sus bondades y 
le diréis m i l y m i l veces: Dios de mi co-
razón. Autor de mi v ida , Redentor de m i 
alma, mi amado Padre, m i Dueño querido 
y mi Bien Soberano, yo os amo, quiero y 
adoro, yo os bendigo, alabo y glorifico, yo 
os entrego mi pobre, pero amante corazón 
y yo quisiera tener á mi disposición los 
corazones de todos los hombres para ama-
ros con todos ellos. ¡ A l i ! ¡y cuánto deseo 
veros para eternamente amaros^! ¡Ab! ¡ y 
cómo se alargan los días de mi des-
tierro !... 
Nada mas á propósito para ocupar 
santamente el tiempo de la vida que es-
tas jaculatorias y afectos interiores. Nada 
mas fácil á toda clase de personas. Y 
nada mas libre de estorbos \ porque nada 
puede impedir los afectos del corazón. 
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Asi es, que el labrador en sus afanes, 
el soldado en la milicia, el artesano en el 
taller, y la muger con el huso enire los 
dedos, ó la almohadilla sohre el alda, 
lodos pueden retirarse á este aposento i n -
terior, y ejercitarse en estos y otros m i l 
afectos piadosos. 
POR L A T A R D E . 
Lectura. 
En el tiempo mas oportuno tendréis 
como media hora de lectura espiritual, no 
por modo de estudio ó recreación, sino 
por llenaros de amor de Dios y de sen-
timientos piadosos. Huiréis de las lecturas 
profanas que no exija vuestro destino. Las 
peligrosas os están prohibidas. 
Rosario y visita de cruces. 
Rezareis diariamente el Rosario de 
cinco dieces, y los Sábados el de siete, que 
llaman corona, ó las horas del venerable 
Palafox. También aprovechareis las oca-
siones de andar el Viacrucis. 
F'isita de Al ta res . 
No l iay indulgencias mejor autorizadas 
que las de la Bala de la Cruzada. Yo su pon-
go que la lomareis todos los años y asenta-
reis en ella vuestro nombre y apellido i n -
mediatamente que se publique en el Pueblo 
de vuestro domiciliu; porque en el dia de 
la publicación cesa la bula anterior. T a m -
bién supongo vuestro arrepentimiento y 
aplicación á liacer penitencia; y asi, para 
ganarlas solóos resta visitar los altares en 
los dias y por los fines que ella manda. 
Leed la, y cuidad mucho de no perderlas; 
porque ellas son el caudal común con que 
nuestra Madre la Iglesia p a g a á la justicia 
divina las deudas que no alcanzan á satis-
facer sus l i i jos con sus penitencias. T a m b i é n 
son aplicables por modo de sufragio á las 
ánimas del Purgatorio. ¡Podréis mi ra r 
con indiferencia el alivio de estas predes-
tinadas, y la satisfacción de las penas 
debidas á vuestras culpas! 
POR l A NOCHE. 
Ejercicio a l acostarse. 
Examinareis vuestra coBciencia, y no-
tareis cualquiera falta considerable en que 
hayáis incurrido. Pediréis á Dios perdón 
de todas , y le daréis gracias por las bue-
nas obras que con su ayuda liayais beclio. 
Implorareis el amparo de la Santísima 
Virgen, del Angel de vuestra guarda, del 
Santo de vuestro nombre, y de los demás 
Santos de vuestra devoción. Encomenda-
reis á Dios vuestra alma, cuerpo, casa, 
pueblo, reino, y toda la Iglesia. Procu-
rareis que vuestra últ ima palabra, acción 
y afecto, sean los mismos por la noche 
que fueron por la mañana . Y por último, 
componiendo vuestro cuerpo lo mas ho-
nestamente que pudiereis, os entregareis 
al reposo necesario, en la protección del 
Señor. 
Sueño. 
No deberá pasar de siete á ocho horas 
en las veinte y cuatro, y procurareis ma-
drugar mas bien que trasnochar. Dios, 
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Dios raio, decía Dav id , á tí estoy en vela 
¡desde que amanece. 
OTROS EGERCICIOS. 
Confesión y Comunión. 
Confesareis regularmente cada oclio 
dias , á menos que ocurra un motivo ra-
zonable para variar, ó que disponga otra 
cosa vuestro confesor. 
Comulgareis una vez, y á lo mas dos 
en cada semana, sino liubiese una causa 
particular para mayor ó menor frecuen-
cia ; pero aqui es donde principalmente se 
ha de proceder con acuerdo del confesor. 
Aunque seria de desear que confesa-
seis y comulgáseis con la frecuencia que 
va dicha, podrá ser que vuestras circuns-
tancias no os lo permitan, sino cada diez, 
quince, veinte, 6 mas dias; pero no por 
eso omitiréis los demás egercicios, antes 
bien procurareis aumentarlos para suplir 
esta falta de frecuencia. 
Dias festivos. 
En estos alargareis los egercicios dia-
rios: viviréis con mas recogimiento: y vues-
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tras visitas serán principalmente al templo 
y á los enfermos, consolándolos con pala-
bras caritativas, y aliviándolos con limos-
nas según vuestras facultades. 
Romer ías j funciones de Iglesia. 
Las romerías generalmente se lian con-
vertido en un oprobio de la re l ig ión, y 
un escándalo para los fieles, y están exi-
giendo imperiosamente que la Iglesia, y 
aun la autoridad c i v i l , tomen providen-
cias serias contra el abuso que se liace de 
ellas. Jamas concurráis en el dia de la 
función, y si habéis lieclio voto de i r pre-
cisamente en aquel día , procurareis que 
se os conmute por la Bula de la Cruzada. 
También preferiréis comunmente las 
» funciones de Iglesia menos concurridas á 
las de mucho concurso, para evitar la disi-
pación que ocasionan estas, y aprovechar 
el recogimiento que proporcionan aquellas. 
M o r t ¡jicaciones. 
La mas común será el ayuno ; pero asi 
para esta como para las demás que que-
ráis tomar, contareis con La aprobac ión de 
vuestro confesor; en la inteligencia de que 
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sin moTtificacicm no hay verdadera piedad. 
Animaos a tomarlas en proporción á la dis-
posición de vuestra persona, al espíritu de 
mortificación que os anime, y á la nece-
sidad que tengáis de liacer penitencia, 
cuidando de que no perjudiquen á vues^ 
tra salud, ni se opongan al cumplimiento 
de vuestras obligaciones. 
Mas debéis tener presente que la mor-
tificación principal es la de las pasiones, 
y asi vuestro mayor empeño será mor t i f i -
carlas, domarlas y tenerlas sujetas. 
Pas ión dominante. 
Como la pasión dominante es la que 
arrastra mas fácil y frecuentemente á las 
culpas y La que mas se opone, malea ó 
destruye las virtudes, cuidareis muclio de 
conocerla y combatirla. Examinareis, a l 
leer este reglamento, los progresos que ha-
yáis hecho sobre ella: formareis nuevas re-
soluciones , y tomareis nuevas medidas pa-
ra vencerla; y no dejareis este empeño 
hasta domarla. 
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Limosiias. 
Las liareis con proporción á vuestras 
facultades; pero los ahorros, que resulten 
de vuestros ayunos y privaciones de gustos 
y apetitos, serán iodos de los pobres. 
ADVERTENCIAS 
PARA ESTA P í l I M l ' R A P A R T E . 
Pr imera . Cuanto va dispuesto no i m -
pedirá vuestras devociones particnlares; 
f)ero os advierto con nuestra ilustre y sa-jía paisana Santa Teresa de Jesús, que 
no os carguéis de devociones, sino de 
devoción. 
Segunda. Si os aconteciere oraitir a l -
guna cosa de las que van ordenadas, no 
formareis escrúpulo por eso. Por que ved 
aquí la regla que os debe gobernar. Ha-
cerlo todo libremente y por amor, y nada 
con inquietud y por fuerza. 
Tercera. La omisión involuntaria de 
algún egercicio ía supliréis con actos de 
conformidad , I m m ü d a d y amor de Dios; 
pero ia voluntaria (si tal vez acaeciere) la 
supliréis con el arrepentimiento, el pro-
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pós i to de continuar en el egercicio omit i 
do, y con alguna mortificación. 
Cuarta. La advertencia de las adver-
tencias es; dice el Sales, buscar un con-
fesor sabio, prudente y virtuoso, que os 
dirija en este santo camino de la devoción. 
Rogad á Dios humilde mente que os le con-
ceda , y no dudéis que os le d e p a r a r á 
bueno y fiel. 
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SEGUNDA P A R T E . 
CONDUCTA. 
Comida. 
E n ella os abstendréis de la de l i -
cadeza y de las composturas, que solo 
sirvon para regalar el apetito. Puesto que 
coméis para v i v i r , y no vivís para comer, 
huiréis de losupcr í iuo , y os reduciréis , lo 
mas que buenamente podáis, á Jo necesa-
rio. Mientras que comáis , pensareis, á ío 
menos alguna que otra vez, eí sobera-
no Bienhechor que os ha dado lo que es-
tais comiendo. 
Vestido. 
Yo querria, siguiendo el parecer de 
San Francisco de Sales„ que las personas 
piadosas fuesen las mas aseadas, y ai mis-
mo tiempo las mas honestas. E l lujo y el 
desaliilo ,s.on casi igualmente opuestos a 
la verdadera piedad. 
Ti'ahajo. 
Procurareis aplicaros mucho a l traba-
jo , alternando el espiritual y corporal, y 
prefiriendo siempre las obligaciones á las 
devociones. La v i r tud no es haragana. 
Sufrimiento, 
Sufriréis el frió y el calor, y las de-
mas incomodidades comunes de la vida, 
con una paciencia cristiana, y sin andaros 
quejando. 
Os conformareis enteramente con la 
voluntad de Dios en todos los trabajos 
que os sucedieren i porque, como dice 
Isaias , nada malo puede sucederos, que, 
si liaoeis buen uso de el lo, no sea para 
vuestro bien. Si no tenéis bastante v i r tud 
para desear los trabajos, á lo menos os re-
signareis con ellos, considerando que son, 
la cruz con que vais siguiendo á Jesucristo. 
Sobre todo , ya sabéis que MÍ v i r tud sin. 
sufrimiento, basta el mundo la reprueba, 
j Tan esencial es el sufrimiento en loda 
alma virtuosa! 
Enfermedades, 
Las padeceréis con una total resigna-
ción , y cuando fueren mas largas que vio-
lentas , tendréis muclio cuidado de no en-
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tibiaros en ellas. Tomareis los alivios tjue 
sean conducentes á vuestro restablecimien-
to , y dejareis los egercicios que puedan 
estorbarle: pero deberéis privaros de las 
delicadezas inútiles y conservar de vuestros 
egercicios los que buenamente pudiereis. 
Porte con la Jamuia. 
En las molestias que os ocasione la fa-
milia procurareis no enojaros ni ocuparos 
en pensar ó hablar del disgusto que os cau-
saron , á no ser que convenga para adver-
tirles, corregirles ó cosa semejante; y en 
tal caso lo liareis con moderación, sin au-
mentar ni exagerar el asunto. Procurareis 
infundir en lodos los de vuestra casa el 
santo temor de Dios, y todos seréis felices. 
Vos los tratareis con caridad, y ellos os ser-
virán con amor. Vos iréis delante con el 
buen egemplo, y ellos os seguirán gustosos. 
¿sitas. 
No visitareis á las personas que v i -
ven todavía según el espíritu del mundo, 
á no ser por una decencia muy precisa y 
entonces liareis estas visitas lo mas tarde 
lo mas cortas, y lo mas serias que pudié-
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reis. Lo mismo liareis con las personas 
piadosas, cuando estas visitas sean inútiles 
para vuestro aprovechamiento ó para el 
suyo. 
Peroliay dos clases de personas á quie-
nes podréis visitar á menudo. A saber, 
aquellas cuyos egemplos y conversaciones 
os animen á servir y amar á Dios; y aque-
llas á quienes creáis poder animar á este 
amor y á este servicio con vuestras con-
versaciones y egemplos. 
En las visitas no diréis cosa alguna que 
parezca aprobar las máximas del mundo, 
tan opuestas á las del santo evangelio. No 
estaréis mucho tiempo en estas compañías 
sin hablar algo de Dios. Con esto, si pro-
cediereis con prudencia, podréis hacer 
mas bien del que pensáis. Por lo menos 
agradará a l Señor vuestra generosidad. 
Conexiones* 
Por razonables que os parezcan, luego 
que advir tá is que no son del agrado de 
Dios, tratareis de deshacerlas Acordaos 
de que os ofrecisteis solemnemente al ser-
vicio de Dios en el Bautismo y que al l í 
renunciasteis tamb.en al servicio del mun-
do. Y asi, trabajareis en cumplir estas so* 
letnnes promesas sin atender á los respe-
tos humanos. 
Conversaciones. 
Como estas son generalmente demasia-
do peligrosas, os encargo muclio que 
cuando uo podáis ó no debáis evitarlas, á 
lo menos no os olvidéis en ellas de que el 
primero y mas respetable personage que 
all í se llalla es el mismo Dios, ¡ Qué aten-
ción no se merece ! 
Por tanto, no permitáis que en su d i -
vina presencia se hagan discursos faltos 
de caridad, ni que se digan palabras l i -
bres, despreciadoras 6 burlonas. Cnando 
no podáis impedirlo, á lo menos tendréis 
bastante áninio para hablar por Dios y 
por el progimo, oponiéndoos á esta clase 
de palabras y discursos,* y en el caso de 
que la superioridad de la persona ó su 
incorregibilidad no os permita hablar, 
manifestareis con un semblante serio vues-
tro desagrado. 
Viajes. 
Cuando os ocurriere algún viaje ó a l -
guna función en vuestra casa , os maneja-
reis de modo que no omi tá i s , en cuan-
to os sea posiblealguno de vuestros eger-
cicios. 
L E C T U R A D E ESTE R E G I A M E N T O , 
Leeréis con frecueticia parte de este 
reglamento, principalmente cuando lo 
exija alguna duda ú ocurrencia; pero el 
último día de cada mes le leeréis por en-
tero, sin omitir los dos últimos párrafos 
del prólogo. 
Lo primero , para notar las reglas que 
no hayáis observado, y por qué causa, 
Xo segundo , para renovar el propósi -
to de cumplirlas todas desde entonces, 
Y lo tercero , para ver si os ocurre a l -
guna dificultad en su cumplimiento, á un 
de consultarla con vuestro confesor , siu 
cuya permisión nada de él alterareis. 
F I N E S D E ESTE R E G L A M E N T O . 
Primero. Para purificaros de los pe-
cados cometidos, y precaveros de volver 
á cometerlos. 
Segundo. Para cumplir mejor los pre-
ceptos de la ley de Dios y de la Santa 
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Madre Iglesia, añadiendo á este cumplid 
miento el de los consejos. 
Tercero. Para que lo penséis, deseéis, 
habléis y obréis lodo á iionra y §loria 
del Señor. 
CONCLUSION. 
No dudo, alma deseosa de tu salva-
ción, que para cumplir con estas reglas 
necesitas hacer muchos sacrificios de tus 
conveniencias y amor propio, pelear cons-
tantemente contra los enemigos de tu fe-
licidad eterna , y tener sujetas tus pasio-
nes y apetitos ; pero si quieres sostener con 
firmeza y con constancia estos trabajos y 
combates, te dice un Santo Padre, atiende 
á los premios. Disfrutarás el consuelo i n -
comparable de la buena conciencia, y las 
dulzuras de la vir tud. T u vida sevá pre-
ciosa á los ojos de Dios , de los Angeles y 
aun de los hombres. Llenarás de méritos 
los breves dias de tu peregrinación, y 
concluidos, pasarás á recibir el premio 
eterno de la gloria. Asi sea. 
Viva Jesús , á quien con el Padre V 
el Espíri tu Santo sea dada la alabanza, 
el lionor y la gloria por los siglos de los 
siglos, Amen. 
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